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JfiE  TODO  PRESER- 

Tatito  y curativo  de  la  Ct>Ura,  inorbvs 
epidémica^  que  (a  Junta  de  Sanidad  erf- 
jgrida  al  intento  en  la  Capital  del 
dof  eleva  al  Gobierno  de!  mismo  para  su 

publicación. 


i 


a Colera  Morbos  epi  lemica,  viene  hoy  revesti- 
da con  un  aparato  de  sintonías  eot^'ratneiiie  nuevos  y cpie 
no  son  de  la  e-fera  que  liemos  observado  en  los  de  la  espo- 
rádica, que  entre  nosotros  se  ha  conocido. 

Hay  interés  í n el  Gobierno  de  estancar,  d á lo  menos 
enjugar  las  lagrimas  de  los  habitantes  del  E taJo  en  crisis 
tan  terrible,  y la  Junta  abunda  en  los  mejores  deseos  al  e- 
fecto. 


Ya  je  ha  escrito  mocho  y muy  bien  sobre  esta  en- 
fermedad, mediros  de  mucha  nombradia  han  ¡do  hasta  el  lo- 
co de  ella,  tenemos  á la  vista  sus  observaciones,  lennnos 
las  de  los  comisionados  con  este  objeto  al  Norte  de  la  Enr.i 
pa,  en  todas  hay  ideas  luminosas,  están  de  acuerdo  en  las 
medidas  de  precaución;  pero  no  en  el  plan  de  cura- 
ción; esto  nada  tiene  de  violento  si  se  atiende  á los  cii- 
niHs,  costumbres,  y afecciones  íideas  y morales  de  los 
pueblos  con  quienes  há  estado,  y debe  estar  sií  nipre  muy 
de  acuerdo  el  medico  en  la  practica  de  «^nrar. 

Dificil  cosa  es  establecer  reglas  stgitras  para  com- 
batir al  enemigo,  que  por  fuerte,  ¿ débil  que  sea,  siem- 
pre se  plega  á las  maateras  .del  terreno  que  pisa;  mas 
la  Junta  desea  cumplir,  y entiende  que  sus  afanes  van 
á influir  en  la  clase  meuesterosa,  pttes  las  g*  ules  aco- 
modadas, sabrán  elegir  profesores,  que  las  salven  del  nau- 
fragio; su  lettguage  por  tanto  es  el  mas  sencillo,  llauo 


l£,J 

y preciso,  propone  medidas  de  prernurion,  depues  des- 
cribe la  epidemia  y coiicluye  con  un  método  curativo 
torresp<indieme.  f 

boa  lo  primero  dominar,  en  cuanto  cabe,  el  miedo. 
f¡ue  imprime  la  idea  dtl  mal,  y asi  liará  menos  vicii- 
inas:  todos  los  afectos  (iei  ajdmo  llevados  ai  t strc-nio 
lo  provocan:  la  ira,  el  abatiniiento,  los  placeres  rnnv  vi- 
vos, son  de  este  orden:  es  de  suma  impcrtaocia  respirar 
un  aire  libre,  tal  debe  ser  el  de  las  liabitacioues,  y 
su  pureza  roiisislirá  en  dormir  pocas  personas  en  una 
pieza,  esponerla  en  el  dia  á nna  franca  ventilación,  de- 
fenderla oe  cualíjuier  foco  de  humedad:  iVvorece  mucho 
habitar  puntos  elevados,  y se  usará  de  la  fnini- 
gacion  que  espresa  la  formula  número  l del  furnudario 
que  vá  á continuación. 

Mucho  mal  hace  la  repentina  impresión  del  frió  y 
además,  precave  del  accidente  el  uso  de  abrigo  interior 
de  lana,  cuidando  de  lavarlo  con  frecuencia,  y no  ce- 
saremos de  recomendar  la  limpieza,  tomando  al  intente 
baños  tibios.  Ha  probado  muy  mal  reunirse  muflios  in- 
dividuos en  un  punto,  principalmente  por  la  noche,  sien- 
do del  mayor  ínteres  evitar  el  desvelo. 

La  manera  de  alimentarse  es  muy  digna  de  aten- 
ción, pues  es  seguro  que  por  eesesos  en  la  comida,  y en 
beber  licores  espirituosos,  la  enfermedad  se  ba  desarrolla- 
do de  Un  modo  muy  ostencible.  Asi  es  que  rtcouieu- 
damos  carnes  tiernas  bien  cocidas  d asadas  por  alin.ento, 
V moderarse  lo  posi!  le  en  el  uso  de  la  de  puerco:  se 
pei'Tiite  tomar  legumbres  de  las  menos  jugosas  sin  pri- 
var á gente  p(»hre  de  la  posesión  en  que  está  de  ali- 
inentarse  cor*  l^s  semiMas,  ci.ino  arroz,  garbanzo,  habas 
frijoles,  y chi'®,  con  moderación:  creemos  imporianie  usar 
aguas  en  bebida  de  las  mas  puras:  lo  son  las  que 
se  han  filtrarlo  por  puntos  areniscos,  y desde  luego  apro- 
banios  lina  mésela  muy  moderada  de  aguardiente,  vino 
tinto,  d vinagre  para  el  u'^o  común  del  agua.  Nnnta 
a proveí  liará  tener  el  estomago  Vatio,  ni  beber  agua  fria 
estando  acalorados. 


Ks  tan  palpable  la  necesidad  de  que  nuestros  pue-» 
blos  se  pongan  á cubierto  de  la  epidemia,  que  seria  ocio- 
so inculcarles  mas  sus  obligaciones  en  tales  eircutjsiari- 
cias,  asi  es  que  el  aseo  en  general  y de  preferencia  en 
los  focos  de  la  suciedad,  que  son  los  barrios,  contamos 
con  la  cooperación  de  todo  vecino  para  limpiar,  dar  curso 
á aguas  estancadas,  y corregir  las  emanaciones  corrompi- 
das de  tenerlas,  casas  de  maiania  y como  sea  este  uno 
de  los  puntos  sobre  que  los  cuerpos  municipales  de- 
ban velar  mucho,  sus  medidas  surtirán  buen  efecto,  obse- 
quiadas por  los  mismos  vecinos  tan  interesados  en  ello. 

La  embriaguez  en  la  clase  Ínfima  es  por  lo  común 
pasión  dwininanie  y yá  que  no  es  dable  estinguir  en  ella 
esta  habitud,  cualquiera  enmienda  simplificará  la  epidemia: 
esta  es  obra  de  las  autoridad'^s  respectivas,  asi  como  la 
supervigilantia  de  la  mejor  y mas  sana  condición  de  toda 
clase  de  alimentos  del  uso  diaiio  y común.  Los  incon- 
venientes que  envuelve  la  medida  de  cordones  sanitarios 
y lazaretos  para  niarenlenas,  son  de  mucho  tamaño  v la 
Junta  no  está  por  ella  en  razón  de  las  insuperablts  di- 
ficultades para  plantearla. 

La  Junta  recuerda  el  gran  beneficio  que  resnltaria 
de  poder  establecer  casas  de  caridad  con  aprestos  de  to- 
do lo  necesario  para  la  curación  de  la  gente  miserable, 
dando  por  sentado  que  los  ho-p'tales  que  hoy  ecsisten  en 
la  capital,  y algún  otro  pueblo  del  Estado,  no  son  sufi- 
cientes para  el  evento  de  invadirnos  la  colera.  Por  ultimo 
es  preciso  repetir  que  las  medidas  de  precaución  referidas, 
son  de  todo  punto  necesarias  y la  Junta  en  ellas  cifra 
el  mayor  triunfo,  descansan  lo  en  testimonios  contestes  so- 
bre el  mal  actual,  y en  lo  acaecido  con  otras  epidemias. 

La  colera  há  sido  mas  mortífera  a proporción  que 
há  invadido  pueblos  esclavizados,  oprimidos  y deviles  por 
todo  genero  de  privaciones,  y cuando  há  hecho  estra- 
gos en  clases  mas  elevadas,  sin  duda  ha  sido  por  el  ter- 
ror que  de  ella  han  concebido,  y si  se  há  visto  de  un 
dia  a otro  disminuir  notablemente  el  núinro  de  muerto* 
lué  por  haberse  familiarizado  mas  con  la  idea  del  peligr® 


IjOs  enfermos  rolerícos  que  han  sitio  abandonados  pere-* 
rieron,  dicen  los  que  han  esiado  en  observación,  y,  la 
mortandad,  ha  sido  menos,  siempre  que  á la  vei  se  han 
sugelado  á curaciones  varias. 

Ijos  sintonías  de  este  mal  son  tan  esriusivos  que  no 
és  fácil  desconocerlos;  son  característicos,  el  dolor  á la  boca 
del  estomago,  vómitos  frecuentes,  evacuaciones,  primero  de 
humor,  despiies  de  un  liquido  blanquisco  y glutionuso.  ca- 
lambres violentos,  fríos  de  las  esiiemidadcs,  y después 
general;  escaces  de  orina,  piel  húmeda,  fria,  y rugosa,  de- 
bilidad del  pulso  y notable  variación  del  semblante  que 
se  pone  como  de  moribundo,  y el  cuerpo  de  color  ne- 
gro d asolado:  sobre  estas  señales,  hay  que  añadir  en 
los  principios,  un  aturdimiento  y torpeza  suma  en  las  fa- 
cultades drl  entendimiento,  é veces  opresíou  de  pecho, 
muy  angustiada.sensacion  de  fuego  y ardor,  concentrada 
ácia  la  boca  del  estomago  con  una  total  pe>adez  que 
no  hay  arbitrio  para  moverse:  las  evacuaciones,  se  beeen 
sin  pujo  por  lo  común,  hay  cólicos,  y estos  son  acoin- 
pañ  ■ ios  de  calambres  y una  intensidad  tan  elevada  que 
los  enfermos  prorrumpen  en  ayes  muy  lastimosos,  la  voz 
se  pierde,  hay  un  cambio  en  todas  las  facciones,  los  ojo* 
se  hunden,  los  músculos  se  espresan  mas,  el  cuerpo  se 
pone  seco  y rugoso,  la  lengua  pálida,  fria  y aplanada; 
fria  la  respiración,  pulso  casi  rulo;  tal  és  el  estado  ru 
que  el  enfermo  apenas  puede  articulár  una  palabra  d ninguna. 

Como  los  ausilios  terapéuticos,  d curativos  de  la  cole- 
ra morbus  que  deben  formar  la  ultima  parte  de  esta  ins 
truci  ion  (que  únicamente  se  dirije  al  socorio  de  las  gen 
les  de  la  clase  mas  desafortunada)  no  serán  ni  pueden  ser  de 
aquellos  remedios  heroicos,  diñriles  de  adquirir  y arries- 
gados en  su  aplicación  por  manos  dirijidas  sin  ti  tmo 
Keeesario.  Por  tarv  justas  consideraetones,  se  reducirá  nue» 
tra  pequeña  n. atería  medica  replegandose  en  sus  prescrip- 
ciones á los  simples  de  mas  fácil  adquisición,  y que  por 
muy  conocidos  vayan  libres  de  toda  fatal  equivocación» 
al  ministra»  los,  pues  las  gentes  de  buen  raciocinio,  y sco- 
oiodadas,  tienen  facilidad  de  consultar  al  medico  sin  di- 


[5.] 

lacion,  para  socorrerse  bajo  los  aiisÜios  del  arte. 

Sentados  ya  estos  principios  se  propone  un  formu- 
lario para  los  tres  periodos  del  nial,  que  aunque  corrido’i 
con  rapides,  podran  tío  obstante,  distingirse  atendidos  sus 
Variados  espantosos  sintonías  por  el  orden  con  qua 


succeden. 

Considerándose  nn  individuo  ya  herido  y como  in- 
gresando al  primer  periodo  señalado  por  aqoel  estado  de 
incomodidad,  y laxitud  d cansaiisio  general  cnii  calor  y 
dolor  en  la  boca  del  estomago,  opresión  acia  el  pecho,  eu 
cuyo  momento  el  pulso  se  hace  vivo,  profundo  y conceiUra" 
do,  aconpañandose  tal  estado  con  la  falta  de  apetito  y 
pesadez  incomoda  del  vientre  (después  de  ingerido  algún 
alimento)  ruido  de  tripas  con  espulsion  de  algunas  flatuo- 
sidades  que  anuncien  un  menor,  d mayor  desarreglo  y 
que  á ello  se  sigue  un  enfriamiento  general  molesto,  des 
de  luego  conviene  retirar  todo  alimento,  meterse  en  la 
Cama  y tornar  una  taza  de  Te,  (el  criollo  nuestro  es  ec- 
selente,  aunque  por  su  abundancia  se  piza  y desprecia, 
t-d  es  el  Kpasote)  d de  cualesquiera  de  las  infusiones  tei- 
formes del  numero  2 y repetir  por  dos  d tres  horas  es- 
t^s  bebidas  favorecidas  del  abrigo  entre  buenas  frasadas. 
No  lomar  alimento  alguno  hasta  que  la  hambre  se  es- 
prese,  y se  advierta  estar  ya  digerido  el  ultimo  que  se 
tomd,  en  cuyo  caso  pasarse  con  lijeros  caldos  colados  y 
aun  mp)or  con  moderadas  tazas  de  atole  de  maíz. 

En  el  norte  de  la  Europa  puis  frió  y constitu- 
ciones físicas  hechas  ai  estimulo,  pudo  surtir  buenos  re- 
snliado>.  la  curación  de  la  colera  con  esíimulos,  no  asi 
ai  á en  nuestro  clima  cuyos  habitantes  poseemos  otra  fibra  y 
habitudes,  y en  el  concepto  de  pronunciarse  siempre  ti- 
na inflamación  del  mas  alto  temple  en  todo  d la  mayor 
parle  del  estomago,  y tramo  intestinal,  aconsejamos  la  san- 
gría mas  d menos  aumentada,  según  las  fuerzas  del  pa- 
cietiteí  é'ta  será  con  sanguijirebis,  ventosas  sajadas  en  el 
punto  mas  sensible  del  vientre,  d también  la  sangría  de 
brazo:  este  recurso  debe  ser  de  los  primeros,  pues  iio  lie- 
oe  yá  lugar  cuando  se  presenta  el  pulpo  muy  débil,  y 


sunni  pnstra<'ion.  Tenemos  por  inerlírlna  apreciable  á la  nie* 
ve  10  na  ia  en  cortos  trozos  en  cualesquiera  periodo  del 
•ntil,  y hacemos  mérito  de  limonadas  frias,  añadiendo  (jue 
se  recuniieiidan  por  un  practico  juicioso  la  aplicación  de  la 
Dii'Vtí  á la  cabeza  cuando  se  advierta  una  congestión  ce* 
rel)raj:  entonces  obran  muy  al  caso  U aplicación  de  san- 
g'jiioeUs  á las  sienes,  sinapismos  fuertes  á los  pie»  y ba- 
ño» lie  vapor  á estos. 

En  el  segundo  periodo,  llaman  mucho  la  atención 
los  vómitos,  evacuaciones  y cahimbres,  y para  entonces  re- 
coimudarnos  la  misiura  iium.  3 con  las  retricciones  que 
se  detallan  en  dioli»  numero  y en  el  siguiente  niim  4.  Fa* 
ra  agua  de  pasto  en  la  carrera  de  la  enfeimedad,  se  u- 
sará  la  de  arroz  según  la  formula  num.  5.,  en  este  pe- 
riodo tiene  buen  lugar  la  lavativa  nurn.  7.  cou  presen- 
cia de  todas  las  observaciones  que  alii  se  hacen  en  cuan- 
t.)  al  uso  del  láudano,  y haciendo  dicFia  medicina  en  el 
cocimiento  de  la  formula  núm.  6. 

. Si  el  mal  se  abanza  a ia  su  ultimo  periodo  con 
pertinacia  en  las  evacuaciones  y calambre^,  es  preciso  ha- 
cer uso  de  la  lavativa  anodina,  según  la  formula  num.  8 
la  que  se  repetirá  cada  dos,  d tres  horas.  En  el  ultimo 
periodo  que  es  de  su  na  postración,  frialdad  del  cuirpo, 
privación  y falta  de  pulso,  es  importante  redoblar  el  u- 
so  de  dos  biños  de  vapor,  sinapismos  fuertes,  y cáusti- 
cos al  cerebro  f'si  hay  elementos  para  ellosj  y detallamos 
entonces  las  frotaciones  repelidas,  según  las  formulas  nú- 
raeros  9 y 10 

Cuando  el  resultado  de  la  curación  sea  feliz  y que 
el  enfermo  se  halle  libre  d^l  accidente,  pero  en  la  mas  pro- 
funda delvilidad,  allí  es  el  punto  mas  íin  loriante,  y su  con- 
ducta debe  ser  muy  graduada,  tanto  en  dejar  la  cama,  co- 
mo en  el  recibir^ ayre,  y usar  de  alimentos:  éstos  son  muy  sa- 
bidos para  una  convalecencia,  en  la  que  cualquiera  falta,  es- 
polie á una  recaída  murtal. 

FORMULARIO  qUE  SE  DEDICA 
A LOS  TiiEJ  FERIO ú JS  DE  LA  COLE- 


HA  M Oh  BUS. 


Uumiíiucio7i  de  acidfo  7huriáirc»- 
]Vum.  1.  Íí.  Tomí*se  ima  on7a  de  sal  romim, 
Ui  que  se  heriiará  en  una  ca'Ain-'la  vidriada,  esla  se  j.ciidiá  en 
(in  braccrito  de  iiu  diaiio  luego,  estando  algo  caliente  la  sal 
se  le  mésela  de  espiniu  de  vitriolo  lo  que  equibale  a»  peso  de 
ríos  terceras  partes  de  la  sal,  y entonces  es  cuai'rio  se  (;es- 
prende  el  gá'¿  fuiuigalario:  rsta  opeiarioii  se  puede  rt|'elir 
tres  ó cuairu  vece»  al  dia.  En  donde  car».scaii  de  este  re 
curso,  usarán  del  vinagre  puesto  en  una  olla  al  fuego  oes 
parcirán  c.il  seca  en  las  babitaciones,  y también  regaján  es- 
tas, disolviendo  la  cal  en  agua. 

INFUSIONES  TEIFORMES  PARA 
MOVER  LA  TRANSPIRACION. 

INnm.  2.  R.  En  un  jarro  vidriado,  se  ponrTi á 
á Iterbir  nn  cuartillo  de  agua,  y al  levantar  el  hrtber.  se  e- 
f hará  una  tomada  con  ios  * uatro  dedos  de  Té  de  « bina,  o 
del  nuestro  (Epasote)  d de  cualquiera  de  las  flores  «’e  to- 
rougil,  de  saúco,  de  ainapo'Ias  encarnarías,  d de  mansaniÜa, 
apartándola  del  fuego  para  colarla,  y dar  al  tnfeimo  á po- 
yueÜtos  algo  caliente  y á distancia  de  una  bt'ra,  endura- 
da con  jarave  de  adormideras,  si  lo  hubiese,  y sii.iO  sin  ríul- 
se  alguno. 

MISTURA  ANTIEMETICA  DE  RI FERIO 
PARA  CONTENER  LOS  VOMITOS. 


Niim,  3.  R.  Se  toniará  el  peso  de  veinte  y 
cuatro  d treinta  granos  de  sal  de  agenjos,  se  disolverá  en 
un  pov.uelo  con  cuatro  cucharadas  de  agua  lijerameute  her 
bida  de  yerva  buena,  d de  tornngil,  d de  a/.a>,  d de  cas- 
cara de  cidra,  y ensima  se  mesclará  una  media  cucharada 
de  jugo  de  limón  maduro,  y antes  de  que  lebante  espuma, 
se  la  beberá  el  enfermo  prontamente,  la  que  si  fuese  vomita 
da,  podrá  repetirse  tres  cuatro  d mas  veces;  pero  sise  obs- 


tíñase  el  vomltn  a la  jiefruiKja  vez  ijiie  Vfimite  la  bebida  di* 
cha,  se  le  dará  erba  del  modo  siu;iiien<e. 

Niini.  4.  /¿.  De  la  sal  de  ageiijos  los  vei"* 

te  y cuatro,  d treinta  granos  dichos  [mas  para  gente»  dobi' 
les,  y delicadas  o para  niíio'',  será  el  peso  de  rluce  t-'ranO'J 
huinedoicase  con  el  ziinio  de  limón  maduro,  viértase  eii»i- 
ina  medio  pozuelo  de  infusión  teiforme  de  yerba  buena,  ó 
de  mejorana,  de  tomillo,  ij  orégano,  d de  Hor  de  azar,  d 
de  manzanilla  añadiendo  tres,  cuatro,  seis,  tí  ocho  gota>  ríe 
ludano  liquido  (1)  y se  repetirá  cada  hora  hasta  susp- lí- 
der el  vomito;  bir'ii  que  para  niños  de  seis  á diez  años,  L. es- 
tarán dos,  tres,  d cuatro  gotas  de  landaoo  por  vez,  y de 
la  agua  en  que  vá  á disolverse  la  sal  para  mioiitraria  ron 
el  jugo  del  limón,  bastarán  dos  cuch..ra(las  de  recular  ta- 
maño, como  las  de  mesa  de  t iialqniera  de  esas  apnys  n en- 
cionadas  de  yerl  a buena,  mejorana,  too'illo  y para  n ños 
mas  ppqtieñuelos,  será  suficiente  seis,  ú odio  gran  .s  de  sd 
de  agenjos  humedecidos  con  snlicieiites  gotas  de  zumo  de  li- 
món maduro,  una  buena  cucharada  de  la  agua  señalada  y 
una  d dos  gotas  de  láudano  liquido; 

TISANA  DE  ARROZ. 

Núm.  5 R-  Se  tomará  una  buena  cucharada  de 

arroz  limpio  y labado,  se  pondrá  á coser  en  una  («Ha 

vid.iada  (qmz  no  haya  servido  para  guizo  algoim)  cm  ties 
cuartillos  de  agua  hasta  estar  perfectamente  cocido,  tcioen- 
do  cnIHado  de  menearlo  con  una  cuchara  mieotras 

su  cosimiento,  y e.stando  ya  cosido  se  deja  enliiar 

para  rolarlo  por  un  lienzo  limpio,  y de  esta  agua  bien 
enfriada,  se  le  dará  á pequeñas  cantidades  (medios  po- 
zuelos) por  agua  de  pasto. 


(1  ) Donde  liO  halla  Lnudano  liquido,  se.  snphrn  su 
falta  en  cievlo  modo,  valundose  del  cosintieTUo  ayi'  diiw  /it.nicrff 
g.  en  lugar  de  una  de  los  aguas  arriba  uiohas  pura  úisoi- 
le  sal  de  ageojes. 


tOClMJENl^  ANODINO  AROMATICO 
PARA  LAVATIVAS. 

Núm,  6 R.  Veinte  y cuatro  cr-beruelas  de  a- 
dormideras,  ctm  semillas,  ponganse  á cocer  en  olla  vidriada 
y limpia,  con  dos  y medio  cuartillos  de  agua,  hasta  que,. 
€«tcn  bien  cocidas,  y en  tal  estado  se  apartan  del  fuego, 
y se  añade  un  pequeño  puñado  de  la  flor  de  roza  de 

«astilla:  dejese  enfriar  y cuclese. 

LAVATIVAS  ANODINAS  DEL  ATOLI- 
LLO  DE  ALMIDON  CON  LAUDANO, 

O SIN  EL. 

Num.  7 R.  De  almidón  muy  blanca  que  ni) 

esté  hediondo,  vastará  un  par  de  t ucharadas:  puesto  en  un 
vaso,  se  vertirá  encima  medio  cuartillo  del  cocimiento 
antecedentí.',  se  deshará  bien  desleído  el  almidón,  y de 
ello  se  lomará  la  mitad  para  una  lavativa,  añadiéndole 
si  lo  hay,  diez,  ó veinte  gotas  de  láudano  liquido  para 

un  adulto,  y para  niños  de  seis  á doce  años  bastarán 

seis  gotas;  y para  mas  pcqueñuelos,  tres,  cuatro,  ó cinco 
gotas  en  cada  lavativa  que  /Oebeián  repetirse  cada  dos  ó 
tres  horas,  y aun  mas  frecuente,  si  la  dearrea  y los  ca- 
lambres no  se  moderan;  nías  no  habiendo  láudano,  se  da 
rén  del  solo  cosimiento:  se  administrarán  frias  estas  atudas. 

LAVATIVA  ADSTRINGENTE. 

Num.  8 R.  De  astillas  de  palo  de  campe»  he 
media  onza,  se  pondrá  á coser  en  olla  muy  limpia  m 
cuartillo  y medio  de  agua,  hasta  quedar  en  un  cuartillo 
que  se  quitará  del  fuego,  y se  añadirá  de  alumbre, 
de  roca  reducido  á polve  muy  Ano,  una  ochaba  de  onza, 
se  dejará  enfriar  para  colarlo  por  un  lienso  tupido,  des- 
pués se  cogerá  un  pozuelo  de  este  ci  cimiento,  y se  le 
añadirán  doce,  diez  y seis,  é veinte  gotas  de  láudano, 
para  «na  lavativa  fría. 


LINIMENTO  ESTIMULANTE, 

\ u ' 

Núm.  9 R.  De  águardien-te'de  ¿aña '((  estranger», 
..n  _ cuartillo,  de  vinagre  fuerte  medio  cuartillo^^de  alcanfi^r 
d'js  ochavas,  de  moztaza  ' eti  polvo  ñno,  media  onza, 
de  pimienta  fina  en  polvos  dos  ochabas,  un  dienta  de.  ajo 
machacado;  pongase  todo  en  un  frasco  si  lo  hay^,  y 
repartido,  y bien  mesclado  en  dos'  botellas,  bien  tapadas 
con  corcho,  asegurándolo  mas  con  badana,  y puesto  al 
sol  por  tres  dias,  d en  la  cocina  .cerca  del  caler  del 
bracero:  con  este  licor  deben  darcele  á los  enfermos  en 
el  tiempo  de  la  frialdad  del  cuerpo  y miembros,  unas 
frotaciones  por  largo  tiempo,  y repetidas,  dejándolos  en* 
Vueltos  entre  frazadas  calientes. 

OTRO  LINIMENTO  COMODO  PARA 
POBRES  qUE  NO  PUEDEN  PRO- 
PORCIONARSE EL  ANTERIOR. 

t 

Núm.  10  R.  De  mostaza  bien  remolida  media 
onza,  infundace  en  un  cuartillo  de  vinagre  fuerte  en  bo* 
tella  bien  tapada,  y puesta  á un  calor  suave,  él  del  sol, 
ó cerca  dtl  bracero  por  un  dia,  y con  este  vinagre  ca- 
liente, frótense  todos  los  miembros  con  1.a  preveneioo  do 
las  frazadas  calientes. 

San  Luis  Potosí  18  de  Abril  de  ÍB3S.— Pascual 
Arando — Ignacio — Ortiz.—'Iosi  Marta  Alemán,’— ‘Manual ' 
Salas. — Pablo  del  quadrieilb. 


SAN- LUIS  POTOSI:  1883, 

Imprenta  del  Estado  en  Palacio  á cargo  del  CkídéiiQfas 
Joti  Marta  Injante, 
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